LA PASTORAL JUVENIL Y LA PASTORAL FAMILIAR

DOS ASPECTOS DE UNA MISMA MISIÓN:

LA EDUCACIÓN Y EVANGELIZACIÓN DE LOS JÓVENES.

Algunas notas para una reflexión

1. Importancia de la familia en la vida de los jóvenes

La familia tiene aún hoy un peso consistente entre los jóvenes, según casi todas las encuestas juveniles. Más aún una gran mayoría de los jóvenes (en España el 70% de ellos) consideran la familia como una institución muy importante en sus vidas
.  

Pero de hecho se encuentra en una situación social de debilidad: muchas familias están sufriendo las consecuencias de la desintegración a la que se ven llevadas por las modernas condiciones de vida de la sociedad urbana e industrial. Aumentan las familias rotas o con problemas; los padres se encuentran con mayores dificultades para responder a los desafíos que hoy presenta la educación de los hijos.  

La comunicación padres – hijos se articula hoy sobre todo bajo registros emotivo-afectivos; aparece siempre según un modelo de reciprocidad emotiva, con el riesgo de caer en el chantaje o en la manipulación afectiva. Por otro lado en diversas encuestas se nota cómo esta comunicación sufre de una cierta superficialidad; se habla mucho de lo que pasa o de temas impersonales, mientras se afrontan con menos frecuencia los temas de fondo de la vida
.

Se ha debilitado la figura paterna portadora de la autoridad, una figura capaz de escuchar sin prisa la palabra del hijo o de la hija, pero también y sobre todo de responder a ella con una palabra personal, fruto de la propia experiencia humana; no una palabra teórica y genérica, sino una palabra que comunica la propia experiencia de vida, una palabra que suscita en el otro espacios de responsabilidad y de libertad
.

Con todo la familia constituye para muchos jóvenes la primera agencia importante de seguridad ante la desorientación y angustia que les produce la complejidad de la vida moderna.

A pesar de la crisis que está viviendo la familia actualmente ésta conserva aún en los jóvenes una gran influencia y un gran valor. Esto creo que como educadores debemos tenerlo muy en cuenta y nos tiene que animar a aprovechar y promover este formidable recurso educativo. 

2. La atención a la familia en la Pastoral Juvenil Salesiana

La atención a la familia es una urgencia educativa y pastoral de la Iglesia hoy. Así lo afirmaba el Papa: “Una atención especial se ha de prestar también a la pastoral de la familia, especialmente necesaria un momento histórico como el presente, en el que se está constatando una crisis generalizada y radical de esta institución fundamental... 

En este punto la Iglesia no puede ceder a las presiones de una cierta cultura, aunque sea muy extendida y a veces « militante ». Conviene más bien procurar que, mediante una educación evangélica cada vez más completa, las familias cristianas ofrezcan un ejemplo convincente de la posibilidad de un matrimonio vivido de manera plenamente conforme al proyecto de Dios y a las verdaderas exigencias de la persona humana: tanto la de los cónyuges como, sobre todo, la de los más frágiles que son los hijos. Las familias mismas deben ser cada vez más conscientes de la atención debida a los hijos y hacerse promotores de una eficaz presencia eclesial y social para tutelar sus derechos”
. 

La Pastoral Juvenil Salesiana haciendo la opción fundamental de los jóvenes y su mundo debe hoy de modo especial prestar una atención especial a la familia para colaborar con ella en la educación y evangelización cristiana de los hijos. La familia es el lugar primario de la humanización de la persona y de la sociedad (CF. Chfl, 40), así como el ambiente fundamental para la educación a la fe de los hijos. En nuestro trabajo educativo y pastoral somos sus colaboradores, no sus sustitutos. 

Por eso la familia constituye una parte importante de las comunidades educativo-pastorales (CEP) que formamos en nuestra obras; en ellas deben encontrar el ambiente de acogida y de colaboración necesario para poder realizar juntamente con los demás la misión educativa. 

D. Viganò, hace unos años, explicitaba así algunas áreas importantes de esta colaboración entre la pastoral juvenil salesiana y la pastoral familiar: “He aquí otra interpelación muy actual para medir el compromiso pedagógico, de ayer y de hoy, de nuestras comunidades educativas. ¿Cómo se aplica el Sistema Preventivo (a exportar tambien en las familias)? ¿Qué formación se da a los jóvenes en vista del matrimonio? ¿En qué coniste programáticamente la formación al amor? ¿Cómo se afrontan las exigencias de una recta educación sexual? ¿Qué ética conyugal se propone? ¿Cómo se insiste en la sacralidad de la vida? Etc. Estos aspectos nos hacen ver la urgencia de una concreta pastoral familiar que hemos de proyectar y realizar (en sintonía con la Pastoral Juvenil) en nuestras casas según las posibilidades inherentes al tipo de presencia educativa” 
.

Creo que como salesianos hemos de dar pasos importantes en esta dirección; convencernos que,  en la práctica, educar a los jóvenes no se puede hacer bien sin tener en cuenta su familia; de modo especial la educación a la fe, para poder ser integral, debe comenzar y contar con la participación y colaboración de la familia. Por tanto preocuparnos de acompañar y promover la formación educativa y cristiana de la familia no es algo ajeno al objetivo de nuestra acción pastoral, al revés entra de lleno en él, sobre todo hoy día.  

Además el estilo salesiano heredado de Don Bosco nos invita a hacer de cada obra salesiana una “casa”, es decir, una “familia”, a configurar su dinámica, su organización, sus relaciones, su ambiente, etc. según un estilo de familia, en el que las relaciones personales, la confianza mutua, la colaboración sincera y espontánea, la colaboración de todos en unos mismos objetivos sean las características fundamentales. Don Bosco repetía que el educador debe amar y tratar a los jóvenes como si fueran sus hijos, consciente que hace las veces de sus padres... Difícilmente hoy se podrá vivir esto si no se hace un verdadero esfuerzo para entrar en relación con el mundo familiar de los jóvenes, conocerlo, escucharlo, colaborar con él, suscitar su interés y su sintonía con los objetivos educativos de la obras salesiana, etc... 

Entre los muchos aspectos de esta colaboración quiero insistie en uno que considero estratégico en estos momentos en muchas de nuestras inspectorías: la orientación vocacional de los jóvenes. Es imposible desarrollar integralmente la pastoral vocacional sin esa colaboración: me refiero a la orientación vocacional de la vida, no solo a la promoción de vocaciones a la vida religiosa o sacerdotal. 

La orientación vocacional de la vida es una finalidad común a la familia y a la pastoral. La misión de los padres no es solamente el de dar la vida corporal a sus hijos y cuidar su desarrollo, sino sobre todo la de acompañarles y ayudarles a desarrollar su vida como personas, su libertad y su capacidad de optar hacia un proyecto de vida digno y capaz de hacerlos felices y útiles a la sociedad. Ayudarles a entender y considerar la vida como un don gratuíto que se merece cuando se pone al servicio de los demás; que la verdadera felicidad está en responder con generosidad a la misión recibida poniendo a su servicio todos los dones y cualidades recibidas y adquiridas. 

La Pastoral juvenil por otro lado también tiene como finalidad fundamental el capacitar a todo joven a hacer una opción vocacional de la vida y, a través de la educación y de la educación a la fe ayudarle a discernir cuál es la llamada de Dios sobre su vida, por qué Él le ha dado los dones que ha recibido, dónde podrá encontrar su verdadera felicidad. Todo joven tiene su vocación y si es cristiano esta vocación le propone una misión específica en la Iglesia al servicio de la sociedad... Por tanto no me refiero solamente a algunas vocaciones, sino a concebir la vida como don y como servicio y encontrar la propia misión asumiéndola como camino de felicidad.

Esto solo se puede realizar en estrecha colaboración con la familia. Esta visión vocacional de la vida hoy no se ve favorecida por la sociedad que más bien presenta la vida como riqueza de la que uno se debe aprovechar para su proprio provecho; por eso nos encontramos tantas veces con padres, buenos y que aman a sus hijos, pero que les asusta que éstos puedan tomar caminos vocacionales poco considerados en la sociedad, o poco seguros, o poco rentables, etc... y ponen dificultades cuando éstos, por ejemplo les dicen que quieren hacerse religiosos o religiosas, o ir de voluntarios, o dedicarse a una profesión menos rentable... 

Escribía D. Vecchi: “Otra categoría de personas que me parece improtante implicar en la animación vocacional son las familias. Por causas y situaciones diversas muchas de ellas, hasta familias cristianas, encuentran dificultad en comprender, respetar, animar y promover la opción vocacional de sus hijos e hijas. Muchas veces piensan a su futuro con criterios diversos, si no contrario, a los valores evangélicos que constituyen la cultura vocacional. Por eso, es importante por parte nuestra conocer e interesarse de la experiencia familiar que viven nuestros jóvenes, acompañar y ayudar a los padres en su responsabuilidad de educadores de la fe, profundizar con ellos el sentido de la vocación e interesarles en el camino educativo y pastoral que se va proponiento a sus hijos”
.

3. Algunas formas de colaboración entre la Pastoral juvenil y la pastoral familiar

3.1 Acompañar y ayudar a las familias en su misión educativa y de formación cristiana de los hijos. 

Hoy es algo muy urgente porque los padres muchas veces se encuentran solos, poco preparados y desorientados ante la complejidad de la sociedad y cultura que viven con sus hijos. En esto la Pastoral Juvenil salesiana con la ayuda y colaboración de los grupos laicales de la Familia Salesiana (Cooperadores, Antiguos alumnos, etc... ) debe pensar propuestas concretas y eficaces. Señalo algunos aspectos a cuidar de modo especial desde la Pastoral Juvenil:

· Ante todo ayudar a superar a los padres un sentimiento de culpa, de incapacidad, de miedo; a veces al ver que sus hijos no siguen la línea que han intentado enseñarles, sobre todo cuando padres cristianos ven que sus hijos no siguen el camino de fe, se sienten culpables, como si lo hubieran hecho mal, y se desaniman y abandonan... Para ello se debe favorecer encuentros de matrimonios en los que se pueda compartir las experiencias, comunicar inquietudes y problemas, ayudarse a buscar soluciones, etc... La comunicación serena ayuda a desahogarse y a serenarse.

· Ayudar a las parejas a dialogar entre ellos, a afrontar juntos las situaciones y las preocupaciones de la educación de los hijos. He visto en mi experiencia en grupos de matrimonios que cuando una pareja aprende a dialogar entre sí y a comunicarse sentimientos, preocupaciones y formas de ver las cosas, crece la unidad, el amor y la eficacia educativa.

· Ayudar a los padres a estar y a dialogar con los hijos: hoy éste es uno de los problemas más graves en muchas familias. El trabajo de los padres y el horario apretado de los mismos hijos con múltiples actividades, hace muy dificil encontrar momentos significativos para el encuentro sereno, personal, que genere confianza y favorezca la comunicación sobre temas vitales. Se habla de muchas cosas, pero superficialmente y deprisa... Proponer experiencias de encuentro padres hijos en la obra educativa y así presentar modelos y ocasiones de dialogo sobre temas de interés mutuo. 

En todo este trabajo es importante poder contar con algunas familias más preparadas y disponibles que sean como núcleo animador para las demás, que animen a las otras familias a participar a las propuestas que se realicen, que se interesen por ellas, que animen los grupos de familias que se puedan formar o la escuela de padres, etc... Contar con un núcleo de familias convencidas y disponibles es algo muy importante; la Pastoral Juvenil debe buscarlas en los grupos de la Familia Salesiana en primer lugar, estableciendo una colaboración estrecha con ellos en este campo.

3.2 Interesar a las famnilias en el proyecto educativo-pastoral de la obra salesiana de sus hijos

Para que se dé una verdadera colaboración en la Comunidad Educativa entre los educadores y las familias éstas deben conocer, y compartir las líneas fondamentales del ideario educativo de la CEP. Hay que trabajar para superar lo más posible la situación de las familias que delegan su función educativa en la escuela y no intervienen en ella sino cuando se dan problemas o situaciones con las que no es´tan de acuerdo.

Un primer paso importante es el diálogo que en muchas obras se da entre las familias y el director u otro educador al admitir a su hijo o a su hija; la forma de sentirse acogidos, escuchados, valorados es importante para disponerlos a continuar y profundizar esta primera relación.

Pero es importante establecer a lo largo del año diversos momentos de encuentro con los padres ( y no solo en las escuelas): momentos a veces de convivencia y de fiesta, momentos otros de información y comunicación; pero también espacios de diálogo personal y en pequeños grupos para compartir experiencias, inquietudes, etc.

Creo que sería muy rico si se promoviera un dialogo sereno y profundo entre los educadores y los padres sobre la realidad de los jóvenes y de su mundo; ambos los conocen desde ópticas diversas y que pueden ser complementarias; pero muchas veces estos diálogos no se dan o se plantean de forma poco apropiada favoreciendo la defensa de unos contra otros. Creo que muchas veces con el aporte de todos seriamos capaces de discernir y de intervenir con mucha más eficacia en la educación. 

En el CG24 ya se proponía que las comunidades locales “valoricen el aporte insustituible de los padres y de las familias de los jóvenes de una forma continuada y efectiva, promoviendo la constitución de grupos y asociaciones que puedan garantizar y enriquecer con su participación la misión educativa de Don Bosco” 
 

Esto se hace bastante en la escuela, pero mucho menos por ejemplo en el Centro Juvenil, o en los grupos formativos o en la misma parroquia. Y sin embargo también en estos sitios es importante, sobre todo porque la participación del hijo o hija es más espontaneo y libre necesita del apoyo de los padres para mantener la constancia y favorecer la unidad de criterios en el camino formativo.

Conosco experiencias muy interesantes de implicar a los padres en el camino de fe de los hijos a través de encuentros con ellos explicándoles el programa de camino de fe que se propone a sus hijos, invitándoles a que se interesen y dialoguen con los hijos sobre las diversas actividades que ellos hacen, proponeindo momentos comunes de encuentro, etc...

Hay algunos campos que exigen de modo especial esta colaboración y diálogo: por ejemplo el campo de la educación al amor, como ya sugería D. Viganò en la frase citada antes; el la educación a los valores (superando el peligro de una contradicción práctica entre los valores que se presentan en la obra educativa y aquellos que viven en la familia); en la educación religiosa. Un campo en el que esta colaboración es imprescindible es la orientación vocacional, como decía D. Vecchi. 

3.3 Proponer a los jóvenes un camino formativo hacia la vocación matrimonial

Un campo específico de la Pastoral juvenil por desgracia poco cuidado hasta ahora y que afecta directamente a la calidad de las futuras familias.

Tenemos en nuestras obras muchos jóvenes mayores como animadores, voluntarios, colaboradores, etc. que están viviendo ya su experiencia de pareja; comparten los valores salesianos y muchos de ellos estan siguiendo un camino de educación a la fe desde hace años... Sin embargo me parece que muchas veces nos preocupamos muy poco de acompañarlos y orientarlos en este camino precisamente como parejas; ayudarles a descubrir el matrimonio cristiano como una verdadera vocación a la que se debe uno disponer, abrir y asumir con generosidad... 

Ya escribía D. Vecchi: “Con frecuencia nuestra acción educativo-pastoral es poco propositiva en relación a la opción vocacional. Parece como si nos preocuparan solamente algunas opciones especiales de vida (vida religiosa o sacerdotal), y que la vida laical y familiar no la consideremos como una verdadera vocación... Hemos de valorar más el matrimonio cristiano como una verdadera vocación y comprometernos a acompañar a los jóvenes en su camino de discernimeinto y maduración de esta opción”
.

Aquí la Pastoral juvenil tiene un campo importantísimo a desarrollar y atender con especial atención. Para ello tiene que buscar la colaboración de matrimonios cristianos y de parejas maduras que con su testimonio y su acompañamiento sean para estos jóvenes una propuesta vocacional concreta y significativa
.   

Termino recogiendo algunos puntos del IV Encuentro Mundial de las Familias que se ha celebrado en Manila el pasado mes de Enero 2003 con el tema: “La familia cristiana buena noticia para el tercer milenio”. En el mensaje conclusivo hay un punto que desarrola este aspecto: “La familia buena nueva para los jóvenes”: “Dar testimonio en la vida cotidiana de que, incluso entre tantas dificultades y obstáculos, es posible vivir en plenitud el amtrimonio como experiencia llena de sentido y como buena noticia...”.

Me parece que la realción entre la Pastoral Juvenil Salesiana y la Pastoral Familiar es uno de los campos más prometedores y estratégicamente más importantes para el futuro de ambas. Además de este modo se podría encontrar una solución natural al problema cada vez más sentido de la “continuidad” de la Pastoral Juvenil con los jóvenes adultos que se encaminan al matrimonio. Nosotros en la Familia Salesiana tenemos una fuente de recursos extraordinaria para poder realizar esta colaboración, basta proponernosla con decisión y dedicar a ella las personas adecuadas.     

Antonio Domenech 

Roma 17 agosto 2003
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